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JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES

“Jesucristo se hizo pobre por vosotros”
En esta sexta edición, bajo el lema “Jesucristo 
se hizo pobre por vosotros”, Francisco lanza 

un llamamiento a la solidaridad en medio de 
un mundo herido por la violencia y la guerra. 

Frente a los millones de refugiados de los 
diferentes conflictos en Oriente Medio, África 
Central y ahora Ucrania, el Santo Padre invita 

a “compartir lo poco que tenemos con 
quienes no tienen nada, para que ninguno 

sufra”.
(Nota de la Conferencia Episcopal Española

 y Cáritas para la Jornada”

 19 de noviembre
REUNIÓN PLENARIA DEL CONSEJO 

PASTORAL DIOCESANO
“Una pregunta fundamental nos impulsa y 
nos guía: ¿cómo se realiza hoy, a diversos 

niveles ese ‘caminar juntos’ que permite a la 
Iglesia anunciar el Evangelio, de acuerdo a la 

misión que le fue confiada; y qué pasos el 
Espíritu nos invita a dar para crecer como 

Iglesia sinodal?”.
(Del Documento preparatorio del Sínodo sobre la 

Sinodalidad)

El Consejo Diocesano de Pastoral es uno de 
los principales instrumentos de la Diócesis 

para vivir y crecer en sinodalidad

Para compartir 

Es indispensable prestar atención para estar 
cerca de nuevas formas de pobreza y 
fragilidad donde estamos llamados a 

reconocer a Cristo sufriente 
EVANGELII GAUDIUM 210

PAPA FRANCISCO

«Los sueños se construyen juntos: 
consagrados para la misión» 
Lema del curso pastoral 2022-2023

Para informarnos Para reflexionar  
 En la semana que comienza vamos a compartir dos 
acontecimientos que están unidos íntimamente porque 
los dos forman parte de las dos columnas sobre las que se 
construye la Iglesia; la comunión y la misión. En el 
primero, “La Jornada Mundial de los Pobres”, el Papa 
nos llama a reflexionar sobre la solidaridad en medio de 
un mundo herido por la violencia y la guerra.: “compartir 
lo poco que tenemos con quienes no tienen nada, para 
que ninguno sufra”. Es una llamada a fomentar la 
comunidad de bienes: “los bienes creados deben llegar 
a todos en forma equitativa bajo la égida de la justicia y 
con la compañía de la caridad”  (CDSI 171). Es la 
llamada que el Evangelio permanentemente nos dirige: 
“con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” 
(Lc 21, 10). En un curso pastoral en el que se nos invita a 
discernir sobre Evangelización y “Primer Anuncio”, 
este principio de la DSI no debería pasar desapercibido.
  En el segundo acontecimiento nuestro Obispo nos 
convoca a compartir con él, en sinodalidad, la tarea de 
“hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: 
éste es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el 
milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio 
de Dios y responder también a las profundas esperanzas 
del mundo,,, Los espacios de comunión han de ser 
cultivados y ampliados día a día, a todos los niveles, en 
el entramado de la vida de cada Iglesia” (NMI 45).
  Con la invitación que ha hecho el Papa a la Iglesia para 
redescubrir su naturaleza profundamente sinodal “se 
pone en acción un  dinamismo que permite comenzar a 
recoger algunos frutos de una conversión sinodal, que 
madurarán progresivamente. Se trata de objetivos de gran 
relevancia para la calidad de vida eclesial y para el 
desarrollo de la misión evangelizadora, en la cual todos 
participamos en virtud del Bautismo y de la 
Confirmación” (Documento preparatorio del Sínodo)

PIEDRAS
VIVAS
 

MENSAJE DEL PAPA 
PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES 2022

  Frente a los pobres no se hace retórica, sino que se ponen 
manos a la obra y se practica la fe involucrándose 
directamente, sin delegar en nadie. A veces, en cambio, puede 
prevalecer una forma de relajación, lo que conduce a 
comportamientos incoherentes, como la indiferencia hacia los 
pobres. Sucede también que algunos cristianos, por un excesivo 
apego al dinero, se empantanan en el mal uso de los bienes y 
del patrimonio. Son situaciones que manifiestan una fe débil y 
una esperanza endeble y miope. Sabemos que el problema no 
es el dinero en sí, porque este forma parte de la vida cotidiana 
y de las relaciones sociales de las personas. Más bien, lo que 
debemos reflexionar es sobre el valor que tiene el dinero para 
nosotros: no puede convertirse en un absoluto, como si fuera el 
fin principal. Tal apego impide observar con realismo la vida de 
cada día y nubla la mirada, impidiendo ver las necesidades de 
los demás. Nada más dañino le puede acontecer a un cristiano 
y a una comunidad que ser deslumbrados por el ídolo de la 
riqueza, que termina encadenando a una visión de la vida 
efímera y fracasada. Por lo tanto, no se trata de tener un 
comportamiento asistencialista hacia los pobres, como suele 
suceder; es necesario, en cambio, hacer un esfuerzo para que a 
nadie le falte lo necesario.
   No es el activismo lo que salva, sino la atención sincera y 
generosa que permite acercarse a un pobre como a un 
hermano que tiende la mano para que yo me despierte del 
letargo en el que he caído. Por eso, “nadie debería decir que se 
mantiene lejos de los pobres porque sus opciones de vida 
implican prestar más atención a otros asuntos. Ésta es una 
excusa frecuente en ambientes académicos, empresariales o 
profesionales, e incluso eclesiales. […] Nadie puede sentirse 
exceptuado de la preocupación por los pobres y por la justicia 
social” (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 201). 
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